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la lingüística como de la semiótica. El desarrollo históri-
co de la ciencia está plagada de ilustraciones, diagra-
mas, mapas, modelos y, de manera reciente, de imágenes
fotográficas y simulaciones digitales. En tal caso
podemos hablar de un universo de representaciones
científicas no verbales que se articulan con el contenido
desarrollado en la teoría. Las posturas que podemos
encontrar al respecto dentro de la comunidad científica
son diversas. En un primer nivel, se les considera
productos ornamentales, en el mejor de los casos se le
atribuye cierta eficacia didáctica o pedagógica pero lo
espinoso del asunto es la reflexión de considerarlas
vehículo o instrumentos de conocimiento. Si tomamos
como base el empirismo lógico, habría que preguntarse
si el razonamiento deductivo no es reproducible a partir
de un indicio visual o acaso el modelo o prototipo no
infieren conocimiento inductivo. Estas cuestiones nos
llevarían de forma irremediable a concebir un proceso
de hibridación donde la cifra, la gráfica y la lingüística
participaran por igual de un metalenguaje científico.
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La ciudad de Barranquilla comercialmente es la más
importante del caribe Colombiano, gracias a que por su
situación geográfica -entre la desembocadura del río
Magdalena y el Mar Caribe-, ha sido escenario de impor-
tantes acontecimientos para el país, como ser la primera
ciudad en la cual se dio la navegación fluvial y maríti-
ma, tener el muelle más largo del mundo en su época
de construcción, ser sede del primer hotel turístico de
Latinoamérica, entre otras. Además es considerada
como una de las ciudades más modernas de Colombia
ya que su formación se debió a la necesidad de llevar a
la capital -en el centro del país-, los productos traídos
del extranjero, que llegaban por el mar Caribe y eran
transportados al interior por el Magdalena.
Barranquilla anteriormente solo era terreno de trueque y
mercado indígena, pero con la llegada de productos y el
arribo de muchas personas de diferentes territorios y
culturas, surgió la necesidad de organizarse en calles y
manzanas, lo que marcó una gran diferencia con las demás
ciudades del país que se formaron a partir de las plazas
centrales y no a partir de las actividades comerciales.
La capital del departamento del Atlántico fue territorio
del mestizaje de culturas y tradiciones españolas, afri-
canas, árabes e indígenas, las cuales trajeron consigo la
tradición cristiana del Carnaval, que es una fiesta que
precede a la Cuaresma. “La palabra proviene de la ex-
presión latina carnem levare, ‘quitar la carne’, aludiendo
a la prohibición de comer carne durante los cuarenta
días cuaresmales”1. Por lo general, se celebra durante
los tres días -llamados carnestolendas-, que preceden
al Miércoles de Ceniza, estas fiestas llegaron a Barran-
quilla como herencia de las celebraciones que eran
efectuadas en las calles Cartageneras por los esclavos
negros, quienes interpretaban instrumentos típicos y
vestían atuendos especiales mientras bailaban y
cantaban.
“El Carnaval de Barranquilla es declarado en el 2002
por el Senado de la República Patrimonio Cultural de
la Nación. Por ser testimonio de una tradición popular
que se remonta a hace tres siglos. El Patrimonio Cultural
es aquello que se reclama como representativo o patrón
de una comunidad y el carnaval de Barranquilla es la
más completa, brillante y espectacular expresión folcló-
rica del país. La proclamación destaca las formas tradi-
cionales y populares de expresión, como: La música, la
danza, los rituales y la mitología de esta fiesta. Además
exalta su carácter excepcional, el arraigamiento dentro
de la tradición cultural, la fuente de inspiración e
intercambio cultural que representa y la excelencia en
la aplicación de habilidades y cualidades técnicas
mostrada por los participantes en esta fiesta.”2
El Carnaval de Barranquilla (declarado por la UNESCO
como Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de
la humanidad en el 2003), es una fiesta donde se refleja
el mestizaje de tradiciones, culturas y razas, en las
danzas y ritmos, como lo son los micos originarios de
América, el Congo africano y el Rey Momo y paloteo
español, la cumbia, la puya, el porro y los instrumentos
musicales de los cuales fluyen, convirtiéndose en los
protagonistas de la experiencia colectiva más impor-
tante de la ciudad y del país, que se desarrolla en las
calles, para ser más puntual en las principales vías de
la ciudad, las cuales se convierten en escenario público,
lúdico y festivo, que al igual que las casas son engalana-
das con imágenes alusivas a la festividad. Por estas
desfilan personaje mitológicos y mágicos, reinas, artistas
reconocidos, los tradicionales toritos de las mascaras
de madera, los cumbiamberos, las marimondas, los
congos y otro ciento de variadas manifestaciones que
liberan el alma de todos los colombianos que asisten al
evento y festejan lo maravilloso del país.
Toda esta tradición oral e inmaterial esta garantizada
por el desarrollo de una cultura objetual que permite
las asignaciones físicas de sus personajes, por medio
de “La profusa cultura material de los objetos de artesa-
nía que incluye las flautas, trajes, sombreros adornados
y máscaras de animales”3, lo que se muestra como una
prueba fehaciente de la importancia de los objetos en
la construcción de la cosmovisión, el folclor y la cultura
de los pueblos. Por eso esta fiesta más que un pretexto
para abandonar las labores, es el evento recopilador de
cultura objetual y material más grande del país; pero no
es una cultura de creación de lo material como elemento
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de modernidad, pues consiste es en la preservación por
medio de la continuidad y la permanencia de los objetos
tradicionales que le dieron origen a este Carnaval.
Además el reconocimiento de estas permanencias que
construyen sociedad y cultura a partir de la exaltación
de las manifestaciones artísticas, culturales y tradicio-
nales no se debe a los objetos por si solos sino la impor-
tancia que las personas le dan y lo que estas quieren
expresar con ellos, en este caso con sus mascaras, dis-
fraces e instrumentos, estos mismos deben poseer un
valor agregado que no es más que la aceptación del
publico, pues de esto depende la permanencia y que se
convierta en un objeto portador de la identidad y la
cultura de un pueblo.
De igual manera como las diferentes culturas tuvieron
como puerto de llegada el Magdalena, los objetos y su
cultura material también. Los elementos protagonistas
en el Carnaval de Barranquilla son las máscaras y disfra-
ces, con los cuales las personas se cubren sus rostros y
cuerpos para evitar ser reconocidos porque lo que
buscan es liberarse en estas fiestas de sus problemas
habituales y vivir cuatro días de fiesta y burla. Debido a
que, la mayoría de los disfraces típicos de estas fiestas
son originados por personas del común que querían
burlarse y liberarse de todo lo y el que los reprimían du-
rante los 361 días del año restantes. Como ejemplos de
esto esta el disfraz de la marimonda, el cual fue “creado
por un barranquillero, que vistiéndose con una chaque-
ta, un pantalón al revés y una careta con tres huecos y
una nariz larga en forma fálica, quiso burlarse de la
clase alta de la época”4. La cumbia que es una danza de
origen afrocolombiano con el cual los esclavos negros
se “liberaban” momentáneamente de la opresión.
La burla hacia la muerte también esta muy presente
como en la danza del garabato y la muerte de Joselito;
la primera que trata de una pareja que danza con vestidos
de colores y en determinado momento detiene su baile
para que un hombre luche con la muerte y como es de
esperar la muerte pierde. La palabra garabato significa
palo de madera dura que forma gancho en un extremo y
sirve para tener colgado algo, o para agarrarlo. Este
instrumento lo lleva el hombre en la mano y lo utiliza
para acabar con la muerte al momento del desafío. El
entierro de Joselito carnaval es el motivo de un desfile
que se lleva a cabo el último día de carnaval en donde
se realiza la simulación del entierro, de este personaje
que es simbolizado por un muñeco de trapos o madera
que ha muerto por mujeriego y borrachón.
Otros personajes carnestolendicos son los cabezones
de origen español, el disfraz consiste en enanos cabezu-
dos que ridiculizan a personajes importantes, “el desca-
bezado: Con su apariencia moribunda se representa el
llamado corte de cabeza, con el que se amenazaba antes
de acabar con los enemigos u opositores de la época de
violencia en los partidos políticos”5. Esta cultura mate-
rial que se ha convertido en un medio de identificación
y orgullo nacional es una gran muestra para el mundo
de la identidad nacional y departamental que se eviden-
cia en los elementos transversales que hacen parte del
evento, como que en los trajes los colores predominantes
son los mismos de las banderas tanto de Colombia como
de Barranquilla.
La cultura objetual es también conocida como cultura
material y es por medio de la materia como se transmite
y se hereda tan importante tradición y es aquí cuando
intervenimos los diseñadores como creadores de
materia, de objetos y de cultura, pero en este caso, tal
como lo expongo anteriormente: No como creadores de
modernidad, sino desde el oficio de investigadores,
preservadores y voceros de la importancia del objeto en
la construcción de una tradición cultural que le la
identidad a la región y al país.
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Dijane Maria Rocha Victor*
A moda se constitui como um dos padrões mais seguros
para medir as motivações psicológicas, psicanalíticas
e sócio-econômico da humanidade (DORFLES, 1979),
porque revela a maneira como as pessoas se comportam
e o modo como elas se apresentam na sociedade, ao
mesmo tempo em que proporciona a inclusão e/ou a
exclusão de pessoas e de grupos do seu contexto social.
A sua dinâmica tem uma característica natural de
classificar, de selecionar e de diferenciar pessoas na
busca da exclusividade e do “novo”, e quando o novo
cai no domínio público tem início outro ciclo, isso mos-
tra que está na moda não necessariamente é estar igual
(estatisticamente falando) porque a massificação repre-
senta a banalização do produto e conseqüentemente a
“não-moda”.
Neste contexto, o vestuário é que mais ostensivamente
representa o movimento da moda, pois a mudança no
jeito de vestir apresenta-se em todo o percurso da huma-
nidade como o elemento de diferenciação mais aparen-
te. No entanto, as civilizações antigas não contribuíram
para esse processo, por conterem e negarem a dinâmica
da mudança e da própria sociedade, permanecendo
idênticas a si mesmo, com os mesmos gostos, as mesmas
maneiras de fazer, de sentirem-se e principalmente de
se vestirem, se perpetuando há séculos sem dar qualquer
sinal de mudança, ou de diferenciação (LIPOVTESKY,
1991).
Para fundamentar essas conclusões o autor deste tra-
balho tem como referência a indumentária dos povos
antigos que se apresentam historicamente sem nenhuma
novidade ou valor agregado, tendo a função única e
